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Résumé :  
L'historiographie sur la violence politique dans la Transition espagnole est de ja  
suffisamment consolide e pour nous permettre aujourd'hui de connaî tre avec une grande 
pre cision les cycles, les chiffres, les caracte ristiques, le de veloppement et les conse quences 
du phe nome ne susmentionne . Cet article analysera l'e volution des re cits de la Transition et 
la manie re dont la question de la violence a e te  progressivement incorpore e. Il pre sentera 
e galement un proble me qui n'a pas encore e te  re solu de manie re satisfaisante, a  savoir 
l'obtention de la ve rite , de la justice et de la re paration pour les victimes de la violence 
politique qui a eu lieu au cours de ce processus historique crucial, ainsi que les questions 
me morielles qui y sont associe es. 
Mots-clés : Transition espagnole, Violence politique, Justice transitionnelle, Me moire 
de mocratique. 

Resumen:  
La historiografî a sobre la violencia polî tica en la Transicio n espan ola goza ya de una 
trayectoria consolidada, que nos permite, hoy en dî a, conocer con considerable precisio n los 
ciclos, cifras, caracterî sticas, desarrollo y consecuencias del citado feno meno. En este 
artî culo se analizara  la evolucio n de los relatos sobre la Transicio n y la forma en que se ha 
incorporado, de forma paulatina, la cuestio n de la violencia. Asimismo, introducira  una 
problema tica todavî a no resuelta de forma satisfactoria, como es la consecucio n de verdad, 
justicia y reparacio n para las vî ctimas de las violencias polî ticas acaecidas en este proceso 
histo rico crucial, asî  como las cuestiones memorialistas a ellas asociadas. 
Palabras clave: Transicio n espan ola, Violencia polî tica, Justicia transicional, Memoria 
democra tica. 

Abstract:  
The historiography on political violence during the Spanish Transition now has a well-
established trajectory, allowing us today to understand with considerable precision the 
cycles, figures, characteristics, development, and consequences of this phenomenon. This 
article will analyze the evolution of narratives on the Spanish Transition and the gradual 
incorporation of the issue of violence. It will also introduce an issue that remains 
unsatisfactorily resolved: achieving truth, justice, and reparation for the victims of political 
violence during this crucial historical process, as well as the memorialization issues 
associated with it. 
Keywords: Spanish Transition, Political violence, Transitional justice, Democratic memory. 
 

 

1 La aportacio n del autor se desarrolla dentro del contrato Juan de la Cierva-Formacio n, convocatoria 
2021, del Ministerio de Ciencia e Innovacio n, y de su colaboracio n con los proyectos del MICIN “La 
derecha en la Espan a democra tica (1977-1996). Proyectos, actuacio n institucional y presencia” 
(PID2020-11267GB-I00; IP Carme Molinero) y “Microhistoria de la violencia nacionalista. 
Perpetradores y vî ctimas en el Paî s Vasco, 1976-2011” (PID2022-138467NB-I00; IPs Fernando 
Molina y Antonio Rivera). 
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1. Los relatos de la Transición 

Consenso, perdo n, pacto, reconciliacio n; conflicto, traicio n, olvido, transaccio n. Los 
relatos sobre la Transicio n espan ola a la democracia han tendido a incorporar, con 
notable frecuencia y en diferentes combinaciones, los vocablos anteriores, y, en 
algunos casos, han dejado fuera de la ecuacio n la palabra vî ctima, como trataremos 
de exponer en el presente artî culo. Tambie n con asiduidad las narrativas explicativas 
del proceso de democratizacio n acaecido en Espan a en los an os setenta y ochenta 
del siglo pasado han adoptado enfoques binarios, opuestos y maniqueos, en gran 
medida excluyentes y reduccionistas. Trincheras interpretativas las ma s de las veces 
condicionadas por un trasfondo polî tico normalmente poco disimulado que, si bien 
en ocasiones introducen elementos valiosos, hay que poner en cuarentena si 
pretendemos abordar lo ocurrido partiendo del rigor histo rico2. Hay que reconocer, 
no obstante, el significado tan relevante que tiene el periodo indicado, pues entre la 
muerte del dictador y los primeros compases de los an os ochenta se edifico  el 
sistema polî tico que rige en Espan a en la actualidad: la monarquî a parlamentaria, la 
democracia representativa, el re gimen de las autonomî as.  
De ahî  que la Transicio n sea, con sus virtudes y sus defectos –reconocer unas u otros, 
como comprobaremos ma s adelante, no siempre ha sido sencillo–, el hito 
fundacional de la actual democracia espan ola; de ahî  tambie n que despierte tanto 
intere s en a mbitos tan variados, y que la controversia al respecto haya sido elevada 
en no pocas ocasiones. Un hito que ha acabado transmutado en mito, tanto por 
partidarios como por detractores, aunque tal afirmacio n pueda parecer 
contradictoria. Para algunos, en expresio n de Jordi Amat, el proceso constituyo  el 
“mito sustitutivo” del que fuera la base de la construccio n de la democracia europea 
de postguerra –el antifascismo–, ante la imposibilidad de replicar en Espan a las 
dina micas de las potencias vencedoras de la II Guerra Mundial debido a la 
pervivencia ano mala de una dictadura, la franquista, remanente de los fascismos que 
asolaron el continente en la primera mitad del siglo: “El mito ha sido la Transicio n, la 
moral fue la de la reconciliacio n nacional y su sustancia era el perdo n mutuo para 
que el pasado no fuese eterno motivo de discordia […]”3. En otras ocasiones, la 
Transicio n ha llegado a representar un escollo, un muro, un candado que habrî a 
impedido o, cuando menos, dificultado, el desarrollo de una democracia de calidad 
en Espan a, y que habrî a constituido la principal fuente de vicios y de ficits del vigente 
re gimen democra tico espan ol, adema s de ser una barrera para abordar las 
cuestiones relativas a la memoria histo rica en Espan a. La Transicio n y su resultado, 
el “Re gimen del 78”, entendidos, por tanto, como un problema a confrontar y sobre 
el que buscar la ruptura a posteriori4. Mitos y antimitos que se solapan y superponen 
como dos caras de la misma moneda y que, en definitiva, a menudo distorsionan la 
realidad histo rica de lo ocurrido (Tappi y Te bar, 2023: 54).  
A lvarez Junco define el vocablo mito como un “relato legendario, no avalado por 
evidencia documental alguna, sobre los orî genes de nuestra comunidad. Un relato 
poblado por he roes y ma rtires, con un obvio significado moral, pues en e l se asientan 

 

2 Para la evolucio n de los relatos y narrativas, acade micas y no acade micas, sobre el proceso de 
democratizacio n espan ol, ve ase Gonzalo Pasamar (2019). 
3 Jordi Amat: “La sustancia del mito”, El País, 21-11-2021, https://elpais.com/opinion/2021-11-
21/la-sustancia-del-mito.html [consultado el 29-08-2024]. 
4 Un ana lisis de esta postura, en Jose  Carlos Rueda Laffond (2016); como muestra de este relato, ve ase 
Juan Carlos Monedero (2013). 

https://elpais.com/espana/2021-11-19/bolanos-a-vox-la-transicion-fue-ejemplar-me-alegro-de-que-la-reivindiquen.html
https://elpais.com/opinion/2021-11-21/la-sustancia-del-mito.html
https://elpais.com/opinion/2021-11-21/la-sustancia-del-mito.html
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los principios o valores que se supone vertebran de una manera perdurable nuestra 
identidad colectiva” (A lvarez Junco, 2022: 31). Esta definicio n ha podido tener cierto 
encaje –tanto en clave positiva como a modo de crî tica– a la hora de referirnos a 
determinados relatos de la Transicio n, por ejemplo a aquellos que la interpretan 
como un proceso en el que una serie de figuras destacadas, de forma casi heroica, 
habrî an logrado dejar atra s, de manera consensuada, la dictadura franquista para 
levantar los pilares institucionales del nuevo re gimen democra tico, legando como 
herencia un elenco de actitudes, “principios y valores” ejemplares sobre los cuales 
construir tambie n una nueva identidad colectiva –nacional, podrî amos decir–. 
Grosso modo, esta ha sido la intencionalidad del que, a nuestro modo de ver, se 
constituyo  como “relato hegemo nico”, esto es, aquel que ha conseguido mayor 
predicamento y que ha calado con mayor profusio n en el conjunto de la sociedad 
espan ola durante de cadas, marcando, todavî a hoy, gran parte del imaginario 
colectivo sobre la Transicio n. Esta narrativa acentu a el protagonismo de las e lites, 
destaca el papel de individualidades concretas –Juan Carlos de Borbo n, Adolfo 
Sua rez, Felipe Gonza lez, Santiago Carrillo…–, y subraya la moderacio n y el consenso 
como los fundamentos del proceso, como las actitudes ejemplares a imitar en el 
futuro y los principios que habrî an de regir la arena polî tica. El papel de la sociedad 
civil o las mu ltiples opciones polî ticas que plantearon vî as y objetivos distintos a lo 
finalmente ocurrido –y, en algunas ocasiones, contrapuestos–, quedan soslayados en 
esta narrativa. Por otra parte, el conflicto y la violencia, sin estar ausentes por 
completo –ningu n relato sobre la Transicio n ha negado nunca estas cuestiones de 
forma total–, no habrî an tenido una importancia crucial, ausencia que dotarî a al 
proceso de un cara cter mode lico, tanto en su acepcio n de paradigma en clave 
politolo gica, como en su cara cter de esquema digno de ser exportado y reproducido 
por lo positivo de sus resultados.  
Podemos encontrar mu ltiples interpretaciones que desembocan, de una u otra 
forma, en esta visio n de la Transicio n: desde las explicaciones ma s funcionalistas, 
que sen alan el “desarrollismo” y la “modernizacio n” del paî s llevados a cabo desde 
finales de los an os cincuenta como los responsables de asentar las bases del proceso 
de democratizacio n, hasta aquellas –ma s extendidas– que hacen hincapie  en la 
voluntad de las e lites aludidas ma s arriba por traer la democracia al paî s a partir de 
una excepcional labor de generosidad e ingenierî a polî tica5. De cualquier modo, lo 
cierto es que el “relato hegemo nico” de una Transicio n consensuada y “desde arriba” 
conto  con un acusado apoyo desde a mbitos periodî sticos, sociolo gicos y 
politolo gicos, asî  como con una voluntad institucional general de patrocinio y 
defensa. Ello favorecio  su amplia difusio n, tanto ma s cuanto que se acompan o  de 
rituales e iniciativas que facilitaron su consolidacio n. Monumentos, museos y 
exposiciones cimentaron este relato frente a otras narrativas alternativas o, 
sencillamente, contrapuestas (Pasamar: 2019). Asociaciones para el recuerdo y la 
custodia documental continuaron con esta tarea; la ma s ico nica, la Fundacio n 
Transicio n Espan ola, constituida en el an o 2007 y cuyo propo sito, en lî nea con lo 
explicado anteriormente, “no es otro que el de contribuir a fomentar el conocimiento 
de la transicio n espan ola, asî  como a conservar, divulgar y defender los valores y 

 

5 Para la diseccio n de las diversas interpretaciones sobre la Transicio n nos hemos basado, 
fundamentalmente, en el texto de Pere Ysa s (2009). 
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principios que la inspiraron [la cursiva es nuestra]”6. Estas dina micas rituales, 
memorialistas e identitarias, que se han visto acentuadas precisamente en aquellos 
momentos en que han visto cuestionado o “amenazado” el proceso de Transicio n y 
el relato hegemo nico construido, constituyen, como sen alan Andrea Tappi y Javier 
Te bar, un ejemplo de “invencio n de la tradicio n” cuyo objetivo no serî a sino el de 
“sentar las bases de las identidades colectivas sociales, culturales y polî ticas”, en este 
caso, sobre el supuesto cara cter “consensuado”, “pacî fico” y “mode lico” del proceso 
de democratizacio n espan ola de los an os setenta, y las ensen anzas derivadas (Tappi 
y Te bar, 2023: 22). 
Desde finales de los an os noventa esta narrativa, que hasta el momento no habî a 
tenido demasiados problemas para consolidarse ni se habî a visto cuestionada con 
excesiva fuerza, comenzo  a ser seriamente rebatida, e incluso el consenso sobre 
relato transicional hegemo nico se vio resquebrajado por quienes hasta entonces lo 
habî an sostenido (Baby, 2024: 268-273). Entraron en juego una serie de factores que 
entran aron transformaciones en el orden polî tico, social y cultural e hicieron posible 
la proliferacio n de nuevas visiones e interpretaciones. El elemento fundamental que 
propicio  todo ello fue el retorno o la irrupcio n de la historia y la memoria –en 
definitiva, dos formas de aproximacio n al pasado–, en el centro del debate 
sociopolî tico. Los factores de este cambio ya han sido explicados con notable 
precisio n por diversos autores, y a ellos remitimos para profundizar en la cuestio n 
(Humlebaek, 2004; Julia , 2009 y 2017; Rueda Laffond, 2016; Izquierdo Martî n, 2018; 
Pasamar, 2019: 155-218; Castells, 2022). Simplemente habremos de enumerar aquî  
los ma s relevantes, entre los que se encuentran los vaivenes polî ticos de los an os 
noventa, con la pe rdida de hegemonî a del PSOE, el acceso del Partido Popular al 
Gobierno de la nacio n y la utilizacio n de la historia como objeto de debate –y 
acusacio n– polî tico; el desarrollo del concepto de “justicia transicional” a nivel 
internacional, en estrecha relacio n con los procesos de transicio n a la democracia en 
el Cono Sur de Ame rica Latina, y la participacio n activa de Espan a en esta cuestio n –
causa contra Pinochet abierta por el juez Garzo n (1998)–7; la irrupcio n del 
feno meno memorialista en Espan a, tanto en lo referido a las vî ctimas del terrorismo 
–fundamentalmente de ETA– como a las de la guerra civil y la dictadura franquista; 
el 11-S de 2001 en EEUU y los atentados yihadistas del 11 de marzo de 2004 en 
Madrid, el peor atentado terrorista en suelo europeo; iniciativas espan olas para 
fomentar la “justicia universal”, en lî nea con los procesos latinoamericanos, y juzgar 
tambie n los crî menes de la dictadura franquista –causa de Garzo n (2008), “querella 
argentina” (2010)–; el impacto de la crisis econo mica del an o 2008 y sus 
consecuencias polî ticas, como la explosio n social del 15 de mayo de 2011, la 
irrupcio n de Podemos en 2014 o la subsiguiente abdicacio n del rey Juan Carlos I; la 
puesta en marcha del proceso independentista catala n, con la consiguiente 

 

6 http://www.transicion.org/11presentacion.php [consultado el 31-08-2024]. En los u ltimos an os, 
otra entidad, la Asociacio n para la Defensa de los Valores de la Transicio n, se ha pronunciado 
puntualmente contra el proceso independentista catala n y en defensa de la posicio n del Rey Felipe VI 
el 3 de octubre de 2017, contra la reforma de los delitos de sedicio n y malversacio n del Co digo Penal 
en 2022 o, ma s significativo, contra la Ley de Memoria Democra tica, 
https://defensadelatransicion.es/ [consultado el 31-08-2024]. 
7 Las “transiciones de ida y vuelta”, concepto desarrollado por Carlos Sanz Dî az (2023), que harî a 
referencia a los ejemplos latinoamericanos de prosecucio n de la justicia transicional y sus influencias 
en Espan a, tiempo despue s de haber supuesto la Transicio n espan ola un modelo para procesos de 
democratizacio n en el continente americano. 

http://www.transicion.org/11presentacion.php
https://defensadelatransicion.es/
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enmienda a la totalidad del sistema democra tico espan ol construido desde 1978, 
que alcanzo  su punto a lgido con la celebracio n del refere ndum de independencia del 
1 de octubre de 20178. 
Los factores aludidos provocaron el inicio de la adaptacio n de –una parte de– la 
sociedad espan ola a la demanda extendida en Europa an os atra s sobre la justicia, 
verdad, reparacio n y memoria para con las vî ctimas de violencias pasadas, asî  como 
el aliento de los debates y reflexiones –con pole mica perpetua– sobre la historia 
reciente de Espan a y los relatos que hasta el momento la habî an explicado. Poco a 
poco, y con notable desfase temporal respecto a sus homo logos europeos, se fue 
produciendo la “europeizacio n memorial de Espan a” y su entrada en la “era global 
de la memoria” (Baby, 2024: 239-299). Se favorecio , a su vez, la proliferacio n de 
opiniones crî ticas con el denominado de forma peyorativa “Re gimen del 78” y los 
fundamentos del mismo, esto es, la Transicio n, a la que, tal y como hemos explicado 
al inicio de este apartado, se llego  a culpabilizar de los males e insuficiencias de la 
democracia actual. Numerosas de estas enmiendas e impugnaciones al proceso de 
democratizacio n y a buena parte de sus resultados, si bien pretendî an subrayar su 
rechazo y la oposicio n antite tica al “relato hegemo nico”, de forma parado jica 
acabaron asumiendo algunos de sus preceptos. Asî , acabarî an coincidiendo en 
subrayar el papel predominante de las e lites polî ticas y la transicio n “desde arriba”, 
aunque fuera mediante una crî tica a la supuesta “traicio n” de la oposicio n 
antifranquista de izquierdas –fundamentalmente, el PSOE y el PCE–, y la 
consecuencia derivada de esta crî tica, esto es, la reduccio n del papel de la sociedad 
civil (Saz, 2018). Una vez ma s, se dio paso a un nuevo mito, esta vez el de la “traicio n 
de la izquierda”, que retorcî a la realidad histo rica (Casanellas, 2018; Gonza lez Pe rez, 
2018). No obstante lo anterior, en determinados casos, las revisiones sobre el 
proceso de democratizacio n impulsaron debates crî ticos sobre la naturaleza y 
dina micas de la Transicio n, asî  como la introduccio n de nuevos elementos de ana lisis 
que han ayudado a superar topos anteriores. En este sentido, la atencio n prestada a 
los aspectos ma s “oscuros” del proceso, incluida la violencia y las vî ctimas derivadas, 
asî  como el esfuerzo por impulsar una memoria particular al respecto, han 
contribuido a allanar el camino hacia la situacio n actual en lo que respecta a estas 
cuestiones, como explicaremos ma s adelante. 
Se ha de dejar claro, no obstante, tal y como ya hemos apuntado, que, si bien la 
narrativa expuesta en los primeros pa rrafos de este apartado fue la mayoritaria y 
hegemo nica durante de cadas, nunca fue un relato absoluto, plano, cerrado, 
homoge neo y sin aristas. Gonzalo Pasamar propone, por tanto, y nosotros nos 
sumamos a la recomendacio n, rechazar algunas expresiones manidas como “historia 
oficial”, “transicio n mode lica” –o “inmode lica”– o “mito de la Transicio n” (Pasamar, 
2019: 73). El uso del te rmino mito para referirse a determinas visiones de la 
Transicio n puede tener cierto componente dida ctico, puesto que simplifica 
realidades y controversias y las hace ma s fa cilmente comprensibles. Por otro lado, 
el empleo del vocablo en determinados periodos pudo responder a la necesidad de 
visibilizar nuevas interpretaciones de la Transicio n y subrayar posicionamientos 

 

8 Recordamos que la citada Asociacio n para la Defensa de los Valores de la Transicio n emitio  un 
manifiesto de apoyo a las declaraciones del monarca del dî a 3 de octubre de 2017 para “defender el 
orden constitucional”, “la Espan a que en 1978 decidio , con el apoyo de la Corona, no volver a lo peor 
de su pasado de divisio n y enfrentamiento”, y los valores conseguidos de “armonî a, [la] convivencia y 
[la] paz civil entre los espan oles”. De nuevo, la alusio n a la Transicio n no solo como referente polî tico, 
sino tambie n moral, https://defensadelatransicion.es/ [consultado el 31-08-2024]. 

https://defensadelatransicion.es/
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que, debido a la preeminencia del citado “relato hegemo nico”, tenî an ma s 
dificultades para ser leî dos o escuchados9. Asî , el relato de una Transicio n pacî fica 
llego  a calificarse como una narrativa mítica, refutada por el propio peso de la 
realidad histo rica. Empero, y precisamente por el cara cter reduccionista que entran a 
el empleo de esta palabra, conviene que vayamos desecha ndola. Ma s au n en un 
momento como el actual en el que los avances historiogra ficos son tan evidentes al 
respecto y gozan de notable predicamento. 
Y es que, efectivamente, ha sido la historiografî a la que ha sen alado las insuficiencias, 
lagunas, contradicciones e inexactitudes, pero tambie n las aportaciones y certezas 
ofrecidas por las narrativas anteriormente explicadas. Ha criticado la “brocha gorda” 
y los maniqueî smos escondidos tras los citados relatos (Andrade, 2021: 22), y ha 
propuesto una lî nea interpretativa rigurosa en consonancia con su disciplina, que 
busca reconocer la complejidad del proceso, la multicausalidad y la incertidumbre 
predominante sobre el resultado final –ni ingenierî as prestablecidas ni traiciones 
concuerdan con ello– (Ysa s, 2009). Las renovaciones en la interpretacio n histo rica 
de la dictadura franquista y la incorporacio n de la historiografî a al estudio de la 
Transicio n a partir de los an os noventa facilitaron la multiplicacio n de estudios 
desde o pticas novedosas y fueron completando el puzle de nuestro conocimiento 
sobre el citado proceso. En lo que nos atan e, hay que sen alar la atencio n creciente 
prestada a los aspectos ma s conflictuales de la Transicio n, incluida aquî  la violencia 
polî tica, sobre la cual se ha ido desvelando su papel trascendental (Baby, Compagnon 
y Gonza lez, 2009; Sa nchez Soler, 2010; Casanellas, 2014; Casals, 2016; Baby, 2018; 
Ferna ndez y Jime nez, 2020; Ballester, 2022; Ribera, 2023; Aparicio Rodrî guez, 
2023)10. Asî , la historiografî a, con mayor presencia que antan o, va orillando los 
topos11 ma s extendidos sobre la Transicio n, especialmente aquellos que continu an 
sen alando su cara cter eminentemente pacî fico o que desvirtu an y soslayan el papel 
jugado por la violencia polî tica a lo largo del proceso. Un claro “lugar comu n” el que 
acabamos de mencionar que debiera ser paulatinamente reducido, en vista de este 
desarrollo historiogra fico, y, sobre todo, despue s de haber asistido a hitos 
legislativos tales como la promulgacio n de la Ley 20/2022, de 19 de octubre, de 
Memoria Democra tica. 

2. Las víctimas acuden al estrado 

 

9 No tese el empleo del vocablo mito en diversos trabajos publicados en la de cada inicial del presente 
siglo: ANDRE -BAZZANA, Be ne dicte (2006), Mitos y mentiras de la Transición, Barcelona, El Viejo Topo; 
GALLEGO, Ferra n (2008), El mito de la transición. La crisis del franquismo y los orígenes de la 
democracia (1973-1977), Barcelona, Crî tica. El trabajo de Sophie Baby, uno de los ma s conocidos en 
este sentido, es fruto de una tesis doctoral defendida en el an o 2006, Violence et politique dans la 
transition démocratique espagnole, 1975-1982, donde ya se introducî a el concepto de “imagen 
mitificada de una transicio n consensuada y pacî fica”; fue publicado en france s por la Casa de 
Vela zquez en el an o 2012, y hubo que esperar hasta el 2018 para que Akal editase la versio n en 
castellano, con el conocido tî tulo El mito de la Transición pacífica… 
10 Hay que hacer mencio n especial al desarrollo de la historiografî a vasca sobre la violencia polî tica 
(Pe rez Pe rez, 2021), habida cuenta de que ETA, la organizacio n terrorista ma s mortî fera durante la 
Transicio n, actuaba de forma primordial en dicha regio n, adema s de hacer orbitar en torno a ella 
otras expresiones de violencia polî tica, apunte imprescindible que desarrollaremos ma s adelante.  
11 Reiteramos la conveniencia de continuar desmitificando el proceso de Transicio n en todos sus 
sentidos; de ahî  que nos decantemos por el concepto de “lugar comu n” para eliminar, en pro del rigor 
histo rico, los mitos construidos por unos u otros relatos. 
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La violencia de cara cter polî tico alcanzo  en la pasada centuria cotas jama s vistas con 
anterioridad. El “corto siglo XX” al que aludî a Hobsbawm se iniciaba, precisamente, 
con el estallido de la Gran Guerra, un conflicto be lico mundial con tal grado de 
destruccio n y muerte que a sus coeta neos les costo  imaginar la posibilidad de un 
segundo; efectivamente, an os despue s de finalizada la contienda, comenzaba una 
nueva guerra mundial au n peor que la precedente, que convertî a casi en erro neo el 
calificativo de “grande” empleado para la anterior, en comparacio n con el nuevo 
horror que experimento  el mundo. Por el camino, el auge de los fascismos y los 
totalitarismos acorralo  a los regî menes democra ticos, cerceno  libertades a lo largo 
y ancho del globo y provoco  un nivel de muerte y sufrimientos difî cilmente 
mesurable. Finalizada la II Guerra Mundial, el conocimiento sobre el Holocausto 
judî o y el exterminio planificado de millones de seres humanos por su mera 
condicio n religiosa, e tnica, sexual o polî tica conmociono  al mundo entero. 
No es de extran ar que tal sucesio n de acontecimientos generase un profundo trauma 
en las sociedades contempora neas. Los horrores de la guerra y el terror nazi, juzgado 
en Nu remberg, fundamentarî an el desarrollo del derecho internacional 
humanitario, los conceptos de crî menes de guerra, crî menes contra la humanidad y 
genocidio, y nuestra propia idea actual de los derechos humanos. De igual modo, 
transformarî an para siempre la concepcio n de las vî ctimas de la violencia. El juicio 
llevado a cabo contra Adolf Eichmann (1961), uno de los mayores responsables nazis 
de la “Solucio n final” contra los judî os, documentado por Hannah Arendt, marco  un 
antes y un despue s en el papel reservado a las vî ctimas, a partir de la relevancia 
especial otorgada a sus declaraciones en el citado proceso judicial. Las vî ctimas 
habî an subido al estrado, no de forma puntual sino permanente (Traverso, 2019: 
38), y con ello habî a irrumpido la era de los testigos (Wieviorka, 2006). Se habî a 
transformado para siempre el significado polî tico e histo rico de las vî ctimas de la 
violencia polî tica, asî  como el propio concepto de memoria sobre el pasado. A partir 
de los an os ochenta, en el continente europeo de forma ma s acusada, pero tambie n 
en otras latitudes, la Historia ponî a a las vî ctimas en el centro, la memoria se 
convertî a en una nueva herramienta de aprehensio n del pasado, con un claro 
componente pedago gico, y las sociedades comenzaban a demandar un 
reconocimiento y tratamiento especial sobre las vî ctimas que gobiernos e 
instituciones se encargarî an de transformar en legislaciones especî ficas y polî ticas 
memoriales concretas (Jime nez Ramos, 2023: 6-14)12. Como afirmara Michel 
Wieviorka, si la violencia supone la “negacio n del sujeto, la emergencia de la vî ctima 
esta  ahî  para significarla e invitar a nuestras sociedades a hacerle frente” (Wieviorka, 
2010: 101).  
Espan a, sin embargo, quedo  momenta neamente excluida de esta corriente general. 
La clara anomalî a que suponî a la pervivencia de una dictadura remanente de los 
fascismos de la primera mitad de siglo –junto a la portuguesa–, explica, en buena 
medida, esta excepcionalidad (Casanova, 2020: 17). Adema s, una vez desmontados 
los pilares del franquismo y construido y consolidado el nuevo sistema democra tico, 
la nueva anomalî a del terrorismo de ETA, que seguirî a asesinando hasta el an o 2010, 
hecho particularmente excepcional en el marco europeo, continuo  poniendo trabas 
a la normalizacio n de las sociedades vasca y espan ola en lo que atan e a las cuestiones 

 

12 Las transformaciones en el seno de la disciplina histo rica, con la emergencia de la historia oral o la 
irrupcio n del ge nero autobiogra fico o de la llamada ego-historia, tambie n alimentaron esta dina mica 
(Aurell, 2017: 267-275). 
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memorialistas. La Transicio n a la democracia supuso una oportunidad perdida para 
la homologacio n memorialista con los paî ses del entorno, pues los gestos para con 
el reconocimiento y reparacio n de las vî ctimas de la dictadura franquista, si bien 
alcanzaron mayor trascendencia de lo que se ha solido reconocer13, fueron a todas 
luces insuficientes, situacio n que los sucesivos gobiernos democra ticos no fueron 
capaces de resolver, ni tuvieron la voluntad polî tica para ello, ma s alla  de continuar 
con las reparaciones econo micas14. La Ley de amnistî a de octubre de 1977, 
reclamacio n una nime del antifranquismo, que en su dî a la entendio  como un e xito 
incontestable y como una medida innegociable para el tra nsito a la democracia 
(Rivera, 2021), consolido  el “modelo espan ol de reconciliacio n”, una forma particular 
de clausurar la guerra civil entendida como condicio n indispensable para el nuevo 
re gimen democra tico (Baby, 2024: 145-154)15. Sin embargo, este relato 
reconciliador, y sus pilares jurî dicos, han supuesto durante de cadas un escollo 
innegable para la profundizacio n en la atribucio n de responsabilidades por las 
violaciones de derechos humanos cometidas por la dictadura franquista y la 
adopcio n de polî ticas memorialistas coherentes y contundentes16. El desarrollo 
mismo de la Transicio n, que, tampoco es posible negarlo, arrincono  en el margen del 
debate pu blico la reflexio n en profundidad sobre el pasado violento –guerra, 
represio n y dictadura– y la asuncio n de responsabilidades en aras de una 
reconciliacio n nacional que permitiera un cambio pacî fico –alentada tanto por el 
grueso de la oposicio n como por los sectores reformistas del franquismo–, dejo  sin 
posibilidades de recorrido los reclamos, escasos en aquel momento, sobre verdad y 
justicia (Aguilar, 2008; Cuesta, 2008; Pasamar, 2014). Habrî a de esperarse hasta la 
exhumacio n de los trece republicanos de Priaranza del Bierzo en el an o 2000, la 
creacio n de la Asociacio n para la Recuperacio n de la Memoria Histo rica (ARMH) y el 
impulso memorialista de la “generacio n de los nietos” para que se empezasen a 
tomar en consideracio n estas cuestiones –y no siempre de forma suficiente– por 

 

13 Exhumaciones esponta neas, pseudoclandestinas, llevadas a cabo por familiares de las vî ctimas sin 
apenas apoyo institucional; decretos, leyes y reglamentos reparadores para mutilados y viudas de 
guerra; amnistî as sindicales y profesionales; restitucio n de una parte del patrimonio sindical y 
polî tico… (Baby, 2024: 154-170 y 184-194). 
14 21.748 millones de euros entre 1978 y 2020, segu n Juan Sisinio Pe rez Garzo n: “Datos necesarios 
para la memoria histo rica”, El País, 31-10-2021, https://elpais.com/opinion/2021-10-31/datos-
necesarios-para-la-memoria-historica.html?event_log=fa [consultado el 04-09-2024]. 
15 “L’imputation de responsabilite s, la volonte  de justice et des re parations, e nonce es avec fermete  et 
pre cision de s l’apre s-guerre, se reporte rent sur les crimes de la dictature, l’amnistie mutuelle des 
crimes de la guerre s’e tant impose e pour un passe  qui e tait de sormais pense  comme une trage die 
civile ou  les responsabilite s e taient partage es. De s 1957, il e tait acquis pour l’opposition socialiste et 
communiste que les crimes de la guerre civile resteraient impunis. L’imputation ne serait pas 
individuelle mais collective, reporte e sur l’E tat, tandis que se maintenaient les ambitions 
re paratrices, notamment par la restitution des biens spolie s et des situations professionnelles 
interrompues. Le pardon e tait donc loin d’e tre absolu. Mais ces e carts persistants, signifiants d’un 
refus d’entretenir la spirale de la vengeance tout autant que de renoncer a  toute forme de justice, 
furent neutralise s par le discours de la re conciliation, jusqu’a  e tre largement ignore s de 
l’historiographie. E mergeant dans les anne es 1950, ce paradigme re conciliateur s’imposa en effet 
comme un raz-de-mare e dans les secteurs libe raux du re gime et dans l’opposition, e touffant les voix 
qui cherchaient a  se frayer un chemin e vitant que le sang verse  reste, pour toujours, impuni” (Baby, 
2024: 94). 
16 Se esta  aludiendo a los apartados e) y f) del Artî culo segundo de la citada Ley de amnistî a, aquellos 
que exoneraban a “las autoridades, funcionarios y agentes del orden pu blico” de los posibles delitos 
cometidos contra los derechos de las personas; un an adido de UCD a la proposicio n de ley presentada 
por los grupos parlamentarios socialista, comunista, vasco-catala n y mixto en el Congreso. 

https://elpais.com/opinion/2021-10-31/datos-necesarios-para-la-memoria-historica.html?event_log=fa
https://elpais.com/opinion/2021-10-31/datos-necesarios-para-la-memoria-historica.html?event_log=fa
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parte de la clase polî tica –y no toda–. Fruto de aquellas reivindicaciones y presiones 
estructuradas desde la sociedad civil se promulgarî an la Ley de Memoria Histo rica 
de 2007 y la Ley de Memoria Democra tica de 2022, vigente en la actualidad, que 
trata de mejorar aquellos aspectos que quedaron poco o mal desarrollados en la 
primera en lo relativo a “preservar y mantener la memoria de las vî ctimas de la 
Guerra y la dictadura franquista, a trave s del conocimiento de la verdad, como un 
derecho de las vî ctimas, el establecimiento de la justicia y fomento de la reparacio n 
y el establecimiento de un deber de memoria de los poderes pu blicos, para evitar la 
repeticio n de cualquier forma de violencia polî tica o totalitarismo”17.  
La mencio n en el presente artî culo a las vî ctimas de la guerra y de la dictadura 
franquista no ha de verse como un error de interpretacio n en relacio n con las 
vî ctimas de la Transicio n. La propia Ley de Memoria Democra tica amplî a la 
condicio n de vî ctima a quienes hubieran sufrido, “individual o colectivamente, dan o 
fî sico, moral o psicolo gico, dan os patrimoniales, o menoscabo sustancial de sus 
derechos fundamentales” entre el 18 de julio de 1936 y la entrada en vigor de la 
Constitucio n de 1978; es decir, incluye de forma directa las primeras fases de la 
Transicio n18. El avance respecto de la legislacio n previa es ma s que evidente19. De 
igual modo, se reconoce la persistencia de “elementos que ocasionaran supuestos de 
vulneracio n de derechos humanos a personas por su lucha por la consolidacio n de 
la democracia, los derechos fundamentales y los valores democra ticos” en el periodo 
posterior a la aprobacio n de la Constitucio n de 1978, “como se ha dado en otros 
procesos transicionales de muy diversos paî ses”20. Me permito recordar, en este 
punto, la idea de fondo que transmitî a una publicacio n de la que se han cumplido ya 
tres lustros, Violencia y transiciones políticas a finales del siglo XX. Europa del Sur-
América Latina. Esta obra colectiva fijo  su objeto de estudio, desde una o ptica 
historiogra fica, en el ana lisis comparativo de los procesos de transicio n a la 
democracia de la tercera ola, atendiendo a un elemento particular: la gestio n de la 
violencia pasada (dictaduras), presente (transiciones) y futura (democracia 
restaurada o consolidada). Entendî an sus autores, y suscribimos nosotros, que “los 
perî odos de transicio n se revelan como propicios para la perpetuacio n o el 
surgimiento de la violencia, ya sea a raî z de un vacî o de poder y del espacio que deja 
abierto para la accio n subversiva, o a causa de la fuerza coercitiva del Estado 
autoritario” (Baby, Compagnon y Gonza lez, 2009: XIV). En las conclusiones del 
trabajo, Mercedes Yusta (257-259) resaltaba “la necesidad absoluta de poner en 
relacio n violencia y transicio n”, que no es sino el reconocimiento implî cito que 

 

17 Jefatura del Estado: “Ley 20/2022, de 19 de octubre, de Memoria Democra tica”, Boletín Oficial del 
Estado, nº252, de 20-10-2022, Prea mbulo, p. 7. La consecuencia ma s preocupante de las 
insuficiencias de la Ley de 2007 fue el modelo de “privatizacio n” de las exhumaciones, esto es, la 
exencio n de las instituciones estatales en dicha tarea y en la identificacio n de cada veres, y su 
delegacio n en familiares y asociaciones de vî ctimas.  
18 Jefatura del Estado: “Ley 20/2022, de 19 de octubre, de Memoria Democra tica”, Boletín Oficial del 
Estado, nº252, de 20-10-2022, Tî tulo I. De las vî ctimas, p. 19. 
19 En la Ley de Memoria Histo rica solamente se incluî a un reconocimiento de indemnizacio n a 
quienes hubieran perdido la vida “en defensa de la democracia” entre el 01-01-1968 y el 31-12-1977, 
sin mayor explicacio n de la eleccio n temporal y sin alusio n directa al periodo transicional, Jefatura 
del Estado: “Ley 52/2007, de 26 de diciembre, por la que se reconocen y amplî an derechos y se 
establecen medidas en favor de quienes padecieron persecucio n o violencia durante la guerra civil y 
la dictadura”, Boletín Oficial del Estado, nº310, de 27-12-2007, Artî culo 10, p. 8. 
20 Jefatura del Estado: “Ley 20/2022, de 19 de octubre, de Memoria Democra tica”, Boletín Oficial del 
Estado, nº252, de 20-10-2022, Prea mbulo, p. 16. 
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realiza la Ley de Memoria Democra tica, tal y como acabamos de explicar. Serî a 
conveniente deducir de lo anterior la importancia que ha tenido la produccio n 
historiogra fica en la clarificacio n de estas cuestiones y su impacto en la cuestio n 
memorialista relativa a la Transicio n. Asî , la Ley de Memoria Democra tica, a partir 
de su disposicio n adicional decimosexta, ha acabado impulsando la creacio n de una 
comisio n te cnica con el objetivo de estudiar las vulneraciones de derechos de 
quienes lucharon por “la consolidacio n de la democracia, los derechos 
fundamentales y los valores democra ticos” entre 1978 y 198321. Es un paso 
fundamental para el “reconocimiento y reparacio n” de estas vî ctimas y la asuncio n 
implî cita de las dificultades, el conflicto y, en u ltima instancia, la violencia que 
azotaron la Transicio n. Si hasta ahora habî a primado en cierto modo una 
consecuencia derivada del mentado relato sobre una Transicio n pacî fica, que no es 
sino el olvido de buena parte de las vî ctimas del periodo y el desentendimiento 
gubernamental sobre polî tica memorialista alguna al respecto, lo anteriormente 
sen alado habrî a de poner fin a esta situacio n y dar el impulso definitivo al 
reconocimiento y homenaje social e institucional pertinente y necesario.  
Habremos de precisar a continuacio n una cuestio n trascendental. Habitualmente 
suele identificarse a las vî ctimas de la Transicio n con los muertos –y los heridos, 
frecuentemente olvidados– cuya responsabilidad recae en los aparatos policiales o, 
a lo sumo, en los grupu sculos y organizaciones terroristas de extrema derecha. 
Efectivamente, la compleja y no del todo culminada transicio n de las Fuerzas de 
Orden Pu blico (FOP) –al menos no en el periodo referido– genero  unas dina micas 
de actitud y comportamiento inaceptables en una democracia y provoco  la 
superposicio n de varios modelos policiales diferentes, a caballo entre el modelo 
represivo dictatorial –del que heredo  numerosas pra cticas y actitudes– y el modelo 
de gestio n de la seguridad ciudadana propio de las sociedades democra ticas actuales 
(Baby, 2018: 605-612; Ballester, 2022 y 2024: 147-277). A ello habrî a que sumarle 
la actividad ultradrechista, ya fuera en colaboracio n directa con las FOP –violencia 
parapolicial– o de forma auto noma pero con un alto grado de connivencia policial y 
judicial, al menos hasta principios de los an os ochenta (Rodrî guez Jime nez, 1994; 
Casals, 2009; Gonza lez Sa ez, 2012). Segu n las cifras ma s actualizadas, ambos 
colectivos serî an los causantes de 196 vî ctimas mortales entre noviembre de 1975 y 
diciembre de 198222. Si atendemos a las tablas reproducidas ma s abajo, veremos que 
el nu mero total de muertos de la Transicio n asciende a 632 personas. Por lo tanto, 
“solamente” es imputable a las violencias policiales, parapoliciales y 
ultraderechistas algo menos de un tercio del total de fallecidos. Hay que achacar 92 
asesinatos ma s a grupos terroristas de extrema izquierda –fundamentalmente los 
GRAPO–, grupos terroristas internacionales o grupos de autorî a desconocida, con lo 
que la cifra asciende a 288 personas, alrededor del 46% del total. Las restantes 340 
vî ctimas mortales corresponden a ETA (54%), en sus distintas expresiones, o a 

 

21 Marta Borraz: “El Gobierno crea la comisio n de la ley de memoria que estudiara  la violencia en la 
Transicio n”, Eldiario.es, 23-04-2024, https://www.eldiario.es/sociedad/gobierno-crea-comision-ley-
memoria-estudiara-violencia-transicion_1_11309946.html [consultado el 04-09-2024]. La presencia 
de historiadores e historiadoras de demostrada experiencia y prestigio en dicha comisio n es un signo 
altamente positivo. 
22 A las 130 muertes reflejadas en el gra fico de las violencias policiales (1976-1982) hay que sumarle 
cuatro muertes ma s producidas en noviembre y diciembre de 1975. 

https://www.eldiario.es/sociedad/gobierno-crea-comision-ley-memoria-estudiara-violencia-transicion_1_11309946.html
https://www.eldiario.es/sociedad/gobierno-crea-comision-ley-memoria-estudiara-violencia-transicion_1_11309946.html


Conceφtos 10|2024 La(s) víctima(s) 

30 
 

grupos que operaron en su o rbita23. Asî  pues, vemos que ma s de la mitad de las 
vî ctimas mortales de violencia polî tica ocurridas en la Transicio n son 
responsabilidad del terrorismo de ETA. Y no solo eso, sino que buena parte del resto 
de violencias desarrolladas, asî  lo entendemos nosotros, se explican como reaccio n 
o efecto de la violencia etarra, la u nica que, adema s, conto  con una nutrida 
comunidad de apoyo que favorecio  la anomalî a de su continuidad hasta principios 
del siglo XXI. Tanto a nivel cuantitativo como cualitativo, el feno meno de la violencia 
polî tica en la Transicio n habrî a sido muy otro de no mediar el impacto de ETA 
(Aparicio Rodrî guez, 2023: 382). 

Tabla 1. Muertes provocadas por las violencias terroristas (1976-1982) 

Autorî a 
 
An o 

ETA Otros grupos 
nacionalistas 

Extrema 
derecha y 
“parapolicial” 

Extrema 
izquierda 

Internacional Autorî a 
desconocida 

Total 

1976 17 0 4 2 0 1 24 
1977 12 1 10 9 0 3 35 
1978 67 3 4 13 3 1 91 
1979 80 0 10 34 1 3 128 
1980 95 0 28 6 1 2 132 
1981 30 0 3 5 1 0 39 
1982 39 0 3 4 2 1 49 
Total 340 4 62 73 8 11 498 

Fuente: FERNÁNDEZ SOLDEVILLA, Gaizka y JIMÉNEZ RAMOS, María (coords.) (2020), 1980. El terrorismo contra 
la Transición, Madrid, Tecnos, p. 32. 

 

Tabla 2. Muertes provocadas por violencias policiales (1976-1982) 

Fuente: BALLESTER, David (2022), Las otras vî ctimas. Violencia policial durante la 
Transicio n (1975-1982), Zaragoza, Prensas de la Universidad de Zaragoza. 

 

23 ETA militar (ETAm), ETA polî tico-militar (ETApm), Comandos Auto nomos Anticapitalistas (CAA), 
Komando Bereziak, Komandos Independientes Berezi-Apoyo a ETA Militar (KIBAETAM) o ETA 
polî tico-militar VIII Asamblea (ETApmVIII). Otra vî ctima, el policî a armado Valentî n Godoy Cerezo, 
fue asesinado por un misterioso Gazte Gudarostea (“Eje rcito Joven”), del que no tenemos ma s 
informacio n (Lo pez Romo, 2015). 
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Podrî a pensarse que, en vista de lo anterior, las vî ctimas de ETA han gozado de un 
tratamiento sobradamente privilegiado en lo que a reconocimiento y memoria se 
refiere. Nada ma s alejado de la realidad. Como bien sen ala Marî a Jime nez Ramos, el 
feno meno terrorista en Espan a eclosiono  y vivio  sus an os ma s sangrientos en los 
an os setenta y ochenta –exceptuando los atentados del 11 de marzo de 2004 en 
Madrid, que provocaron 192 muertos y 1900 heridos–, precisamente en el momento 
en el que Europa “moldeaba su concepto de memoria, respondî a a la demanda social 
que empujaba a centrar la atencio n sobre las vî ctimas y corregî a la condescendencia 
con la que se habî a tratado a sî  misma ante el espejo de la historia reciente” (Jime nez 
Ramos, 2023: 14). El terrorismo, principalmente el de ETA, expandî a el miedo y la 
estigmatizacio n de sus vî ctimas, invertî a la responsabilidad sobre los atentados –
“algo habra  hecho”– y alimentaba una “espiral del silencio”, en expresio n de Noelle-
Neuman, que dificulto , durante de cadas, la toma de conciencia colectiva respecto a 
la problema tica de la violencia y la contestacio n a la misma (Jime nez Ramos, 2023: 
14-18). El efecto de todo ello fue la normalizacio n del terrorismo, la indiferencia 
social para con sus vî ctimas y la complicidad, en u ltima instancia, por accio n u 
omisio n, de buena parte de la sociedad vasca con aquel, lo que Juan Pablo Fusi 
denominase “enfermedad moral vasca” (Fusi y Pe rez, 2017: 281-297 y Castells, 
2017). 
De este modo, las vî ctimas permanecieron en situacio n de desamparo y soledad al 
menos hasta bien entrados los an os noventa. La loable y pionera labor de las 
primeras asociaciones de vî ctimas, creadas a principios de los ochenta por 
familiares; las primeras manifestaciones contra ETA, impulsadas por la rama vasca 
del Partido Comunista de Espan a –el EPK– desde 1978; y las movilizaciones 
perpetuas dinamizadas por Gesto por la Paz a partir de 1986, conformaron los 
principales y casi u nicos apoyos sociales a las vî ctimas de ETA durante de cadas 
(Moreno Bibiloni, 2019; Aparicio Rodrî guez, 2023: 349-350). En el a mbito 
legislativo, si bien el Real Decreto Ley 3/1979, de 26 de enero, de proteccio n de la 
seguridad ciudadana ya contemplaba indemnizaciones econo micas para las vî ctimas 
del terrorismo, no serî a hasta finales de los an os noventa –debido, en gran medida, 
a la creciente presio n de las asociaciones de vî ctimas– cuando comenzasen a 
promulgarse leyes especî ficas nacionales ma s desarrolladas y completas, como la 
Ley 32/1999 de solidaridad con las vî ctimas del terrorismo, precedidas por algunas 
medidas de a mbito regional en el Paî s Vasco, Navarra o Madrid. Pero la principal 
medida legislativa llegarî a ma s de una de cada despue s, con la Ley 29/2011 de 
reconocimiento y proteccio n integral de las vî ctimas del terrorismo, que creo , a su 
vez, la Fundacio n Centro para la Memoria de las Vî ctimas del Terrorismo (Jime nez 
Ramos, 2023: 19-21). En todo este proceso, las iniciativas planteadas en el a mbito 
vasco y navarro, ma s avanzado que el resto del paî s, sirvieron de guî a; asî , destacan 
la creacio n de una Direccio n de Atencio n a las Vî ctimas (2001), diferentes decretos 
ley de asistencia estas (1988, 2000 y 2002), o la Ley de Reconocimiento y Reparacio n 
de las Vî ctimas del Terrorismo de 2008, ma s el decreto de 2010 de desarrollo del 
sistema de asistencia integral (Rivera, 2024). 

3. Memoria y justicia: balance y perspectivas 

El mapa descrito en el apartado anterior dibuja un escenario complejo en lo que 
atan e a la homologacio n y el reconocimiento a las vî ctimas de todas las expresiones 
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de violencia polî tica durante la Transicio n. Como bien sen ala Antonio Rivera, es 
evidente que ha existido un agravio comparativo en su tratamiento institucional. 
Mientras que las vî ctimas de ETA, como ya se ha explicado, han contemplado –si bien 
de forma tardî a– el impulso institucional por su reconocimiento y memoria24, las 
vî ctimas de las violencias policiales o de la extrema derecha –pese a contar a priori 
estas u ltimas con el amparo de la legislacio n sobre vî ctimas del terrorismo– han 
quedado asociadas, en el acervo polî tico, social y cultural, a las reivindicaciones 
generales sobre las vî ctimas de la guerra civil y la dictadura franquista, sufriendo las 
dificultades arriba explicadas y sobradamente conocidas en lo que atan e al 
reconocimiento, memoria y justicia correspondientes: “El tiempo y las vî ctimas de 
la Transicio n quedaron ocultadas en la misma bruma que afectaba al recuerdo de la 
guerra y de la dictadura” (Rivera, 2024). Otro dato significativo es el hecho de que 
las vî ctimas de la extrema derecha sean las que ma s tiempo han tardado en ofrecer 
su testimonio pu blicamente en medios de comunicacio n desde el momento de los 
atentados: 37 an os de media, mientras que la media para las vî ctimas del terrorismo 
de extrema izquierda se situ a en 27 an os, y la de las vî ctimas de ETA, en 19 (Lo pez e 
Ibarra, 2024: 78). 
Empero, han existido algunas excepciones destacables en lo que respecta al apoyo y 
reconocimiento institucional expreso a estos colectivos de vî ctimas. En el an o 2007 
la Generalitat de Catalunya puso en funcionamiento el Memorial Democra tic como 
instrumento memorial, que se marco  como misio n “la recuperacio n, la 
conmemoracio n y el fomento de la memoria democra tica en Catalun a (1931-1980)”, 
haciendo mencio n expresa a la “transicio n a la democracia”25. En el Paî s Vasco, un 
decreto de 2012 y una ley de 2016 institucionalizaron la labor de “reconocimiento y 
reparacio n de vî ctimas de vulneraciones de derechos humanos en el contexto de la 
violencia de motivacio n polî tica en la Comunidad Auto noma del Paî s Vasco” entre 
1960 y 1999, que se enfocaba, esencialmente, en aquellas vî ctimas “provocadas por 
abuso de poder o uso ilegî timo de la violencia policial”26. Fruto de este impulso 
memorialista, en el an o 2014 el Gobierno Vasco pondrî a en marcha el Instituto de la 
Memoria, la Convivencia y los Derechos Humanos, Gogora.  
Junto a las labores de Gogora, el Memorial Democra tic o el propio Centro para la 
Memoria de las Vî ctimas del Terrorismo se ha de destacar el esfuerzo desempen ado, 
una vez ma s, por las asociaciones memorialistas de familiares, amigos y ex 
compan eros de militancia de las citadas vî ctimas, asî  como por organizaciones 
polî ticas, sindicales y de la sociedad civil, que han buscado mantener vivo su 
recuerdo, denunciado la impunidad de sus victimarios y reclamado la adopcio n de 
medidas por parte de las autoridades pu blicas. Podemos mencionar aquî  la 
Fundacio n de Abogados de Atocha, dependiente de Comisiones Obreras27; la 
asociacio n de antiguos presos polî ticos de la dictadura La Comuna, que formo  parte 
de los colectivos e individualidades que impulsaron la llamada “querella 

 

24 Lo cual no quiere decir que no quede todavî a camino por recorrer en lo que atan e a los derechos 
de dignidad, memoria y justicia para con las vî ctimas de ETA (Rî os, 2024). 
25 https://memoria.gencat.cat/ca/institucio/ [consultado el 05-09-2024]. 
26 Lehendakaritza: “Ley 12/2016, de 28 de julio, de reconocimiento y reparacio n de vî ctimas de 
vulneraciones de derechos humanos en el contexto de la violencia de motivacio n polî tica en la 
Comunidad Auto noma del Paî s Vasco entre 1978 y 1999”, Boletín Oficial del País Vasco, 10-08-2016. 
27 https://fundacionabogadosdeatocha.es/  

https://memoria.gencat.cat/ca/institucio/
https://fundacionabogadosdeatocha.es/
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argentina”28; la Asociacio n de Vî ctimas del 3 de Marzo de Vitoria29; la Asociacio n 
Andaluza de Vî ctimas de la Transicio n, que, entre 2020 y 2021, se encargo  de 
difundir en redes sociales los casos de Arturo Ruiz Garcî a, Manuel Jose  Garcî a 
Caparro s, o el “caso Almerî a”; u otras iniciativas digitales que se han encargado de 
denunciar casos concretos como el de los Sanfermines de 1978 o el asesinato de 
Yolanda Gonza lez30. Tambie n el Archivo de la Transicio n, un espacio web impulsado 
por antiguos militantes de organizaciones de la izquierda revolucionaria, que, 
adema s de servir de archivo documental, pretende construir un espacio 
memorialista sobre “las organizaciones, movimientos y personas que estuvieron en 
la vanguardia contra el franquismo y que se opusieron a la Reforma Polî tica 
impulsada por Adolfo Sua rez”, e incluye un apartado especî fico sobre las vî ctimas de 
la Transicio n31. Es de igual modo pertinente subrayar el esfuerzo de diferentes 
asociaciones y colectivos de vî ctimas del terrorismo, regionales y nacionales, como 
el Colectivo de Vî ctimas del Terrorismo en el Paî s Vasco (COVITE)32. Fundado 
originariamente en 1998 para combatir el terrorismo de ETA, mantiene en la 
actualidad una labor resen able de difusio n online y de recuerdo de las vî ctimas de 
todos los tipos de terrorismo que han golpeado en Espan a, y ha disen ado el llamado 
“mapa del terror”, una iniciativa digital para localizar geogra ficamente cada uno de 
los atentados terroristas acaecidos en Espan a que incluye fichas individuales para 
cada una de las vî ctimas33. Mencionaremos tambie n el Archivo Online sobre la 
Violencia Terrorista en Euskadi (AROVITE), otra iniciativa digital memorialista que 
incluye un mapa interactivo, “espacios para la memoria”, que recoge hitos 
monumentales dedicados a las vî ctimas del terrorismo en Espan a”34. De cualquier 
modo, a nivel general, la desproteccio n institucional que han sufrido las vî ctimas de 
extrema derecha y la violencia policial y parapolicial es innegable, y solamente el 
contexto ma s reciente de impulso de la “memoria democra tica”, con la Ley de 2022 
y sus re plicas regionales como ma ximos exponentes, esta  empezando a revertir esta 
situacio n. La aparicio n, en el an o 2023, del Colectivo por los Olvidados de la 
Transicio n, formado nuevamente por familiares de algunas de las vî ctimas de 
violencias policiales y de la extrema derecha –A ngel Almaza n Luna, Arturo Ruiz, 
Marî a Luz Na jera, Gustau Mun oz…–, es una muestra evidente de la exclusio n y el 
olvido que ha rodeado a este colectivo, pero tambie n de la creciente tendencia de 
denuncia de dicha situacio n en pro de su resolucio n35. 

 

28 https://www.lacomunapresxsdelfranquismo.org/  
29 http://www.martxoak3.org/la-asociacion/  
30 http://sanfermines78gogoan.org/objetivos/; https://yolglez.wordpress.com/ Buena parte de las 
iniciativas digitales aquî  expuestas esta n explicadas con mayor profusio n en Bueno y Aparicio (2022). 
31 https://archivodelatransicion.es/muertos-en-la-transicion-espanola Significativa es la taxonomî a 
recogida en la web entre “Vî ctimas policiales y extrema derecha” y “Vî ctimas atentados ETA”; no 
obstante, se indica que queda “Pendiente incorporar las vî ctimas de GRAPO y FRAP”, pues el espacio 
esta  en continua actualizacio n. 
32 https://covite.org/ 
33 https://mapadelterror.com/ 
34 https://www.arovite.com/es/ 
35 A lex Romaguera: “Colectivo por los Olvidados de la Transicio n: un antî doto contra la desmemoria 
y la impunidad”, Naiz, 14-04-2023, https://www.naiz.eus/eu/info/noticia/20230414/colectivo-por-
los-olvidados-de-la-transicion-un-antidoto-contra-la-desmemoria-y-la-impunidad [consultado el 
05-09-2024]. El COT ha realizado un documental, “Las armas no borrara n tu sonrisa”, que, a partir 
del caso de Arturo Ruiz, busca homenajear a este colectivo de vî ctimas, Guillermo Martî nez: “Los 
olvidados de la Transicio n llevan su lucha a las pantallas”, Ctxt, 02-02-2024, 

https://www.lacomunapresxsdelfranquismo.org/
http://www.martxoak3.org/la-asociacion/
http://sanfermines78gogoan.org/objetivos/
https://yolglez.wordpress.com/
https://archivodelatransicion.es/muertos-en-la-transicion-espanola
https://covite.org/
https://mapadelterror.com/
https://www.arovite.com/es/
https://www.naiz.eus/eu/info/noticia/20230414/colectivo-por-los-olvidados-de-la-transicion-un-antidoto-contra-la-desmemoria-y-la-impunidad
https://www.naiz.eus/eu/info/noticia/20230414/colectivo-por-los-olvidados-de-la-transicion-un-antidoto-contra-la-desmemoria-y-la-impunidad
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En lo que atan e a la justicia, hay que tomar en consideracio n varias cuestiones. En 
primer lugar, respecto a las vî ctimas de ETA, hay que tener en cuenta que alrededor 
del 40% del total de asesinatos cometidos por esta organizacio n (850) nunca han 
sido juzgados (376). Desde su primer asesinato en 1968 hasta junio de 1977, 
periodo incluido en la Ley de amnistî a de octubre de dicho an o, ETA cometio  66 
asesinatos; de ellos, el 93% nunca llegaron a ser juzgados, y en muchos de ellos ni 
siquiera contamos con pistas que sen alen a sus culpables. Asî , hay 62 asesinatos de 
ETA cometidos antes de junio de 1977 sobre los que no existe responsabilidad penal 
alguna. Si atendemos al periodo comprendido entre las elecciones de 1977 y finales 
de 1982, cierre de la Transicio n, son 180 los asesinatos de las distintas ramas de ETA 
sin condena judicial, lo que supone el 47,87% del total de los 376 asesinatos de ETA 
sin resolver judicialmente. Esto significa que en la Transicio n se concentran la mitad 
de los asesinatos de ETA que au n quedan irresueltos, de los que no conocemos los 
autores materiales y sobre los que no hay sentencia judicial. En la mayorî a de los 
casos esta situacio n viene provocada por la imposibilidad de identificar a los 
responsables directos, si bien tambie n puede ser debido a la muerte de estos o a que 
no se encontraban al alcance de la justicia; tambie n con motivo de errores judiciales 
o policiales, o de las limitaciones de un Estado de derecho garantista que opta por 
evitar condenas que no este n respaldadas por pruebas lo suficientemente so lidas 
(Domî nguez y Jime nez, 2023). El porcentaje de asesinatos sin resolver es 
sustancialmente menor en el caso del terrorismo de extrema izquierda, 
pra cticamente en su totalidad ligado a los GRAPO. Segu n la investigacio n realizada 
por Carmen Ladro n de Guevara, solamente el 25% de las 93 vî ctimas totales 
causadas por esta organizacio n a lo largo de su historia han quedado sin juzgar, cifra 
que se reduce al 12% si excluimos los casos amnistiados en 1977 (12 asesinatos). 
Para la e poca de la Transicio n, tambie n la ma s mortî fera de la organizacio n, son 49 
los asesinatos resueltos con condena y solamente 10 los casos de esclarecimiento 
incompleto o no resueltos (Ladro n de Guevara, 2022). 
Respecto a la extrema derecha, fue to nica comu n durante la Transicio n la 
benevolencia con la que las autoridades reprimî an a los grupos ultras y la laxitud del 
sistema judicial contra estos. La connivencia de las fuerzas policiales y parte de los 
aparatos del Estado con esta violencia genero , en consecuencia, gran impunidad 
para con sus responsables. Y no solamente esto, sino que a la impunidad 
generalizada se han venido a sumar una serie de situaciones, adema s de 
inverosî miles algunas de ellas, muy dolorosas para con sus vî ctimas. Hablamos, por 
ejemplo, del caso de Emilio Hellî n Moro, asesino de Yolanda Gonza lez, joven 
estudiante y militante del Partido Socialista de los Trabajadores (PST), secuestrada 
y asesinada en Madrid la noche del 1 de febrero de 1980 por integrantes del “Grupo 
41” ligado a Fuerza Nueva. En febrero de 2013 El País informaba de que Emilio Hellî n 
habî a colaborado durante an os como asesor y formador de distintos Cuerpos y 
Fuerzas de Seguridad del Estado y participado en investigaciones sobre “terrorismo 
y delincuencia”36. Una realidad que, de hecho, motivo  la movilizacio n de amigos y 
familiares de Yolanda para reclamar al Ministerio del Interior la depuracio n de 
responsabilidades (Bueno y Aparicio, 2022: 535-536). Si bien el asesino de Yolanda 

 

https://ctxt.es/es/20240201/Politica/45354/Guillermo-Martinez-Transicion-franquismo-
democracia-policia-asesinados-justicia.htm [consultado el 05-09-2024]. 
36 Jose  Marî a Irujo: “La vida oculta del asesino de Yolanda”, El País, 24-02-2013 [consultado el 26-09-
2024]. 

https://ctxt.es/es/20240201/Politica/45354/Guillermo-Martinez-Transicion-franquismo-democracia-policia-asesinados-justicia.htm
https://ctxt.es/es/20240201/Politica/45354/Guillermo-Martinez-Transicion-franquismo-democracia-policia-asesinados-justicia.htm
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cumplio  catorce an os de reclusio n por los hechos, llego  a realizar una fuga, 
aprovechando un permiso penitenciario, hacia Ame rica Latina. No fue el u nico ultra 
que protagonizo  un episodio de este tipo. La mencionada laxitud con la que la 
judicatura trato , frecuentemente, a los victimarios de extrema derecha, permitio  
varias fugas de estos hacia Ame rica, que, al contrario de Hellî n, les permitio  eludir la 
responsabilidad penal por los crî menes cometidos. Hablamos, por ejemplo, de los 
falangistas Daniel Ferna ndez de Landa e I n igo de Guinea, implicados en los 
asesinatos de Arturo Pajuelo y Juan Carlos Garcî a en 1980, fugados aquel mismo an o 
y localizados en Me xico en el 2022 –nunca fueron juzgados–37. Tambie n el asesino 
de Arturo Ruiz (23-01-1977), Jose  Ignacio Ferna ndez Guaza, huyo  fuera de Espan a 
hacia Parî s –por recomendacio n de la propia Guardia Civil, segu n su propio 
testimonio– y despue s hacia Argentina, donde fue localizado por periodistas de El 
País en el an o 2023, y donde ha permanecido toda su vida eludiendo la justicia38. 
Tambie n Jose  de las Heras, presunto responsable del atentado de 1978 contra el 
citado diario en el que murio  el conserje Andre s Fraguas, o Jose  Llobregat, quien 
presuntamente asesino  al anarquista Jorge Caballero en 1980, eligieron Brasil y 
Repu blica Dominicana respectivamente como destinos para evitar responder por 
sus actos39. Adema s de todo esto, el amparo y reconocimiento institucional hacia 
este colectivo de vî ctimas ha sido a todas luces muy tardî o. Una muestra de ello es 
que no fue sino en el an o 2023 cuando Vicente Cuervo, militante de CNT asesinado 
el 10 de febrero de 1980 por la extrema derecha, recibiera la Gran Cruz de la Real 
orden de Reconocimiento Civil como vî ctima del terrorismo, gracias al esfuerzo de 
su propia familia y a la labor del Centro para la Memoria de las Vî ctimas del 
Terrorismo40. Como reconoce Gaizka Ferna ndez Soldevilla, responsable de 
investigacio n de dicha fundacio n:  

El terrorismo ultraderechista y parapolicial causo  62 vî ctimas mortales durante la 
Transicio n. A ellas y a sus familias, que a menudo no fueron amparadas como 
necesitaban por las instituciones, les debemos justicia, memoria y reparacio n. Si bien 
se ha avanzado en esa direccio n, todavî a nos queda mucho camino por recorrer41. 

Una situacio n similar, si no todavî a ma s grave, la encontramos respecto de las 
vî ctimas de las violencias policiales. La opacidad informativa sobre estos casos fue 
siempre muy elevada, sus responsables raramente fueron llevados a juicio, y ma s 
raramente au n, condenados, y las vî ctimas cayeron ra pidamente en el olvido en las 
de cadas posteriores. Tal y como indica David Ballester:  

 

37 Joaquî n Gil y Jose  Marî a Irujo: “Las vidas secretas en Me xico de dos fugitivos neofascistas de la 
Transicio n espan ola”, El País, 15-05-2022 [consultado el 26-09-2024]. 
38 Joaquî n Gil y Jose  Marî a Irujo: “La vida secreta del asesino de Arturo Ruiz”, El País, 02-11-2023 
[consultado el 26-09-2024]. 
39 Bele n Ferna ndez, A lvaro de la Ru a y Eduardo Ortiz [videorreportaje]: “En busca de los asesinos de 
la ultraderecha espan ola de la Transicio n”, El País, 22-05-2022 [consultado el 26-09-2024]. 
40 Mikel Ormazabal: “El anarquista Vicente Cuervo ya es vî ctima del terrorismo, 43 an os despue s de 
su asesinato en Vallecas por ultraderechistas”, El País, 28-02-2023 [consultado el 26-09-2024]. 
41 Gaizka Ferna ndez Soldevilla: “Los u ltimos zarpazos de la ultraderecha”, El País, 27-12-2022 
[consultado el 26-09-2024]. 



Conceφtos 10|2024 La(s) víctima(s) 

36 
 

“Una vez inhumadas, cayeron ra pidamente en el olvido, en una inmensa mayorî a de 
los casos sin que los responsables de su muerte fueran llevados a juicio. A la vez que 
no se paliaba el dan o cometido, ante la inexistencia de una legislacio n especî fica 
respecto a este tipo de vî ctimas que estableciera mecanismos de reparacio n y de 
atencio n. En definitiva, ni se hizo justicia en su momento ni con posterioridad, y 
todavî a menos ninguna institucio n les ha pedido perdo n y ofrecido medidas de 
reparacio n a familiares y allegados” (2022: 249)42. 

Todo lo que venimos exponiendo en el presente artî culo nos dibuja un escenario 
contradictorio, con sus sombras y sus luces. Es innegable el avance que se ha 
producido en Espan a en lo que atan e a la preocupacio n, en diferentes a mbitos, por 
las vî ctimas de la violencia polî tica durante la Transicio n, muchas de las cuales –las 
provocadas por las violencias policiales y la extrema derecha– han sufrido mayor 
ostracismo y marginacio n que otras, han tardado ma s tiempo en ofrecer sus 
testimonios y han visto ma s dilatada la preocupacio n institucional al respecto. 
Empero, finalmente, al igual que ocurre con las vî ctimas de la Guerra Civil y la 
dictadura franquista, parece que, en el marco de la Ley de Memoria Democra tica –
que no es ni el principio ni el final de un camino, sino simplemente la consecuencia 
de de cadas de reivindicacio n memorialista y desarrollos historiogra ficos y el 
mecanismo que ha de permitir nuevos avances en el futuro–, el paî s ha entrado de 
forma mucho ma s contundente que antan o en la “era de las vî ctimas”. Del desarrollo 
de dicha ley depende que Espan a homologue con los paî ses de su entorno su 
esfuerzo por la prosecucio n de la verdad, justicia y reparacio n de las vî ctimas de 
violencias polî ticas de su pasado reciente.  
Fuera como fuese, lo cierto es que Espan a esta  dando pasos resen ables, si bien 
todavî a no definitivos, en lo que atan e al cumplimiento de sus deberes para con la 
memoria histo rica –o democra tica–, tambie n respecto a las vî ctimas de violencias 
polî ticas acaecidas durante la Transicio n. A nadie escapa, sin embargo, que la 
continua mirada retrospectiva de las sociedades actuales viene acompan ada, en 
ocasiones, de problema ticas y conflictos en torno a la memoria:  

“El espectro del recuerdo de la violencia se cierne sobre las sociedades 
contempora neas. Hemos pasado del suen o de la utopî a a la permanente 
rememoracio n. Tras el fin de las ideologî as a finales del siglo pasado, el mundo parece 
obsesionado con volver la mirada atra s, una y otra vez en busca de respuestas para 
los problemas del presente. La memoria histo rica se ha convertido en to pico de la 
agenda pu blica. Un to pico, valga la pena aclarar, con una fuerte carga emocional y 
polarizante” (Garzo n Vallejo, 2023: 19). 

Ciertamente, a pesar de que la tendencia ideal habrî a de ser la construccio n de “una 
memoria compartida como base para la reconciliacio n, la justicia y la convivencia 
cî vica”, habitualmente nos encontramos con la coexistencia de “memorias plurales, 
e incluso contradictorias, sobre los episodios trauma ticos del pasado reciente, y 
sobre co mo recordarlos y conmemorarlos en la esfera pu blica. […] Los relatos sobre 
lo ocurrido se formulan desde a ngulos sociales diversos y son cuestionados y 

 

42 Solo de vez en cuando encontramos algu n gesto muy localizado, como la disculpa ofrecida por la 
directora de la Guardia Civil por el “caso Almerî a”, en un acto de reparacio n celebrado en la 
Subdelegacio n del Gobierno de dicha localidad en enero de 2023, Eva Saiz: “El ‘caso Almerî a’: una 
disculpa del Estado que lleva con cuatro de cadas de retraso”, El País, 19-02-2023 [consultado el 26-
09-2024]. 
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desestabilizados por cada generacio n. Ninguna polî tica de memoria histo rica puede 
generar por sî  misma un consenso total sobre el pasado” (Sanz Dî az, 2023: 40; 
Gensburger y Lefranc, 2024). Lo que es una situacio n normal e imposible de eludir, 
la multiplicidad de memorias, se ha convertido en nuestro paî s, desde hace de cadas, 
en un pleito continuo sobre la cuestio n memorialista en para metros de 
confrontacio n partidista aparentemente irreconciliable. Por mencionar 
simplemente los sucesos ma s recientes, es evidente la voluntad “revisionista” 
implî cita en el Partido Popular y la extrema derecha de Vox en su combate contra la 
Ley de Memoria Democra tica, manifestada en la derogacio n de las leyes 
autono micas y/o el impulso de “leyes de concordia” en aquellas comunidades donde 
han tenido gobiernos en coalicio n –Castilla y Leo n, Arago n, Comunidad Valenciana, 
Baleares–. De otro lado, como recuerda Antonio Rivera (2024): 

La parte más dinámica y extremista de los que enarbolan las víctimas del franquismo 

pretende una memoria sectaria, donde solo cabe una imagen izquierdista y parcial de la 

Segunda República, una visión dicotómica en extremo de la guerra civil (con buenos y 
malos absolutos), una dictadura permanentemente criminal hasta el último de sus días y 

una Transición falsa y fracasada al plantearse resignadamente como reforma y no como 

ruptura a todos los efectos. 

Asî , nos encontramos con una dualidad de memorias, dicoto micas y excluyentes, 
que, por un lado, provocan una apropiacio n por parte de las derechas de las vî ctimas 
del terrorismo, y, por el otro, una asimilacio n de las vî ctimas de la extrema derecha 
y las violencias policiales transicionales por parte de las izquierdas (Rivera, 2024). 
Un escenario de “rivalidad mime tica” entre colectivos de vî ctimas, en expresio n de 
Sophie Baby, en el que un colectivo concreto, aparentemente estanco, acaba 
obviando las aportaciones que el resto promueve sobre cuestiones de 
reconocimiento y de lucha por los derechos humanos y contra la impunidad (Baby, 
2024: 259-265)43. Un callejo n sin salida memorialista que habra  de corregirse, en el 
marco de la Ley de Memoria Democra tica, para poder integrar a todas las vî ctimas 
del periodo de la Transicio n en una memoria colectiva que pueda favorecer –de otro 
modo sera  muy difî cil– la consecucio n de la verdad, justicia y reparacio n para estas. 
Salvo las excepciones contempladas de las vî ctimas-victimarios, cuyo perfil se 
excluye de forma explî cita en la comisio n que ha de encargarse del ana lisis de la 
violencia en la Transicio n, todas y cada una de las vî ctimas merecen igual 
reconocimiento, reparacio n y memoria. Tras las violencias policiales y los 
terrorismos de distinto signo se esconden propuestas totalitarias y 
antidemocra ticas igualmente rechazables. Las vî ctimas de todas ellas han de tener, 
por tanto, la misma consideracio n. Reconocer a una implica reconocer a todas, como 

 

43 “Victimes du terrorisme, victimes de la guerre civile, victimes du franquisme, victimes de la 
transition, victimes des abus policiers sont des cate gories floues mais peu a  peu de plie es et 
revendique es par des collectifs et des figures-te moins qui s’en font les porte-parole dans les espaces 
public, politique et judiciaire sur le mode d’une rivalite  mime tique. Aujourd’hui principalement 
appre hende es dans la pe ninsule sous l’angle de la justice transitionnelle ou du post-terrorisme, elles 
formulent des exigences similaires en termes de statut, de reconnaissance publique (me dailles ou 
certificats, jours d’hommage de die s, lieux de me moires et centres de documentation), de re parations 
(e talonne es sur la le gislation concernant les victimes du terrorisme, la plus protectrice), de 
qualification des souffrances subies (comme violations des droits humains, voire comme crimes 
contre l’humanite ), de poursuite judiciaire des perpe trateurs (jusqu’en Argentine)” (Baby, 2024: 
305). 
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se ha encargado de explicar en mu ltiples ocasiones el filo sofo Reyes Mate (2013: 
281). Una proposicio n que no por citada con asiduidad pierde un a pice de sentido. 
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